
Recorrido 1: Tras los pasos de Bernardita – Del molino familiar a la Gruta  

Etapa 1: El Molino de Boly o los misterios gozosos de Bernardita 

Es la casa natal de Bernardita. Allí nació el 7 de enero de 1844. Sus padres, Louise Castérot y 
François Soubirous, se casaron el año anterior, el 9 de enero de 1843. Eran de origen humilde. 
François era molinero. Louise y François dirigían juntos el molino de la familia Castérot. 

Bernardita llama al Molino de Boly: «El molino de la felicidad». ¿Por qué? Porque aquí la familia 
vivió momentos felices. La familia Soubirous acoge a todo el mundo. Pasan muchos amigos. Hay 
mucha alegría y risas. Es una familia unida que reza todas las noches. 

Sin embargo, esos años no fueron fáciles. La familia pasó por varias pruebas y dificultades: la 
muerte de varios hermanos y hermanas a una edad temprana, la enfermedad de Bernardita, un 
accidente laboral de François Soubirous que le dejó tuerto, y la «revolución industrial» que dificulta 
la rentabilidad de la empresa familiar. 

En junio de 1854, la familia Soubirous se vio obligada a abandonar el Molino por no poder seguir 
pagando el alquiler. 

Al visitar el Molino de Boly siguiendo los pasos de Bernardita, podemos meditar sobre los 
misterios gozosos de la vida de Jesús y sobre los momentos gozosos de nuestra vida. Esos 
«momentos» de alegría no son necesariamente fáciles ni cómodos. Pero son momentos en los que el 
amor y la fe, la alegría y la oración, han guiado nuestras vidas hacia una mayor unidad. 

- Frase de Bernardita: «No olvidemos que el modo de obtener nuevas gracias es agradeciendo 
a Nuestro Señor y a la Santísima Virgen las que nos han sido ya concedidas». 

- Acción de gracias: Demos gracias por nuestras familias y por el amor de Dios reconocido a 
través de las amistades y los lazos familiares.  

- Intención de oración: Oremos por las familias rotas o que atraviesan un duelo.  

- Padrenuestro y Avemaría 

Etapa 2: El Calabozo o los misterios dolorosos de Bernardita 

En pocos años, la familia Soubirous se arruina. Tienen que mudarse cuatro veces, y cada vez se 
empobrecen más, hasta que un día se instalan en esa pequeña, oscura y fría celda del calabozo.  
Esta estancia sirvió de prisión hasta 1824. Ahora pertenece a André Sajous, primo de los Castérot, 
que la alquila de vez en cuando a los trabajadores de paso. 

La familia Soubirous vivió allí dos años enteros con seis personas: François y Louise, Bernardita, 
Toinette, Jean-Marie y Justin. Bernardita nunca se recuperó del cólera y sigue padeciendo un 
violento asma que la despierta todas las noches. Unos meses después de su llegada al calabozo, la 



familia se ve marcada por la injusta detención de François Soubirous, sospechoso injustamente de 
robar sacos de harina. Pasa varios días en la cárcel antes de ser liberado. 

La familia es cada vez más pobre. Louise y los niños tienen que ponerse a trabajar. Venden hatillos 
de madera y chatarra que encuentran aquí y allá. Bernardita incluso trabaja unos meses como 
camarera en el establecimiento de su tía. 

Algún tiempo antes de las apariciones, Bernardita vuelve a Bartrès, a la casa de su antigua niñera, 
Marie Laguës, donde se convierte en empleada agrícola. Allí intenta seguir un poco el catecismo 
para ponerse al día y prepararse para la Primera Comunión. Era su mayor deseo. 

A principios de enero de 1858, el cura de Bartrès se marcha repentinamente y Bernardita decide 
volver a la miseria del calabozo para preparar su Primera Comunión con la parroquia de Lourdes. 
Regresó tres semanas antes de la primera aparición.  

Cuando visitamos el calabozo, podemos recordar los misterios dolorosos de Bernardita y de Jesús: 
la humillación de los hombres, el sufrimiento, la soledad... También podemos confiar allí nuestra 
pobreza, nuestras pruebas y confiar a Bernardita nuestros propios misterios dolorosos. 

- Frase de Bernardita: «Llevemos y abracemos la cruz que nos presenta nuestro buen Jesús». 

- Acción de gracias: Demos gracias por el apoyo encontrado en las dificultades y fracasos. 
Demos gracias por la oración y la confianza mantenidas en medio de las pruebas. 

- Intención de oración: Oremos por todos los afectados por la pobreza y la miseria. Oremos 
por los que están desanimados. 

- Padrenuestro y Avemaría 

Etapa 3: Oración en la Gruta o los misterios gloriosos de Bernardita  

El 11 de febrero de 1858 por la mañana, Bernardita, su hermana Toinette y la amiga Jeanne, van a 
buscar leña cerca del molino de Savy, del castillo hacia abajo. Siguen su camino hasta la 
confluencia del canal de Savy y el Gave de Pau y llegan a la roca de Massabielle. 

Toinette y Jeanne cruzan el agua del canal y empiezan a recoger las ramas esparcidas por la Gruta. 
Bernardita se queda sola en la otra orilla. Tiene miedo de resfriarse. Entonces, queriendo quitarse 
los zapatos, se sienta y oye dos veces como una ráfaga de viento. Pero los álamos del Gave no se 
mueven. Se da la vuelta y ve un halo de luz en el hueco de la roca. En esta luz se encuentra una 
joven, vestida con un vestido blanco, un cinturón azul y un velo blanco. Lleva dos rosas amarillas 
en los pies. Bernardita se asusta. Saca su rosario del bolsillo para persignarse, pero su brazo no se 
mueve. Entonces la señora sonríe a Bernardita y le guía haciendo una gran y hermosa señal de la 
cruz. Es el comienzo del éxtasis. Bernardita, con el corazón lleno de gran paz, reza el rosario. 

Es la primera de las diez y ocho apariciones.  

Venir a rezar a la Gruta, después de haber visitado el Molino de Boly y el Calabozo, es entrar en el 
asombroso misterio de la presencia de Dios en nuestras pruebas. La Gruta es, ante todo, un lugar 



oscuro y sin salida, que ilustra las dificultades personales y familiares de Bernardita. Pero en este 
callejón sin salida, el Cielo se abre y la sonrisa de la Señora abre el corazón de Bernardita.  
Dios está presente en nuestras pruebas. Más tarde, la Señora señalará a Bernardita un manantial a 
punto de brotar, imagen de la resurrección de Jesús. Rezar en la Gruta es pasar de los misterios 
dolorosos de nuestra vida a los misterios gloriosos. Es acoger la gracia y el consuelo de Jesús en 
nuestras pruebas y pobrezas. 

- Frase de Bernardita: «Cuando tengo la suerte de ir a la Gruta. Allí rezo por todas sus 
intenciones». 

- Acción de gracias: Demos gracias por la presencia del Señor en nuestras dificultades y en 
los callejones sin salida de nuestra vida. Demos gracias por la presencia maternal de María a 
nuestro lado. 

- Intención de oración: Oremos por todos los que no conocen la bondad de Dios y la 
esperanza que da su llamada. 

- Padrenuestro y diez Avemarías 

Etapa 4: Tiempo personal y meditación 

- Texto bíblico  

«Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias 
e idolatrías os he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os 
infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis 
mis mandatos». Ezequiel 36, 25-27 

- Preguntas  

o ¿Puedo identificar los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos de mi vida? ¿Cuáles 
son las alegrías de mi vida? ¿Cuáles son las pruebas y los sufrimientos que llevo 
hoy? ¿Cuáles son los momentos de gracia que he vivido, en los que he podido 
reconocer la presencia de Dios en mi vida y en la de mi prójimo? 

o ¿He hecho alguna vez la experiencia de ser liberado de una prueba o visitado por el 
consuelo de Dios en un momento de dificultad? 

o ¿Cómo puedo anunciar a mis contemporáneos la presencia de Jesús a mi lado? 




